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			Nota de la autora

			Estás ante un libro de mafia que, para mí, es suave, porque no hay ni torturas ni descuartizamientos. No hay nada tan sanguinario que te ponga los pelos de punta o te den ganas de vomitar. Si eso te gusta, este no es tu libro.

			Aquí sí se habla de violaciones. Hay intentos de estas, puñetazos, disparos y mucho macho alfa… Escenas de sexo de alto voltaje y mucho enemies to lovers. También se hablará sobre violaciones, sin ser muy explícito. El sexo entre los protagonistas es consentido en todo momento, a pesar de que a veces es sumiso.

			No es algo real. No es un fantasy, pero para mí es como si lo fuera. Voy a crear un mundo dentro del nuestro que no existe. Los datos aquí expuestos no son reales y todo es inventado. El barrio donde están instalados no existe. Por eso, abre tu mente, disfruta y no busques realidad en esta novela, porque no la vas a encontrar. Es todo ficción.

		

	
		
		
			Las cinco familias mafiosas importantes
 
			Los Giordano.

			Los Romano.

			Los Marchetti.

			Los Vani.

			Los Abatio.

			Cada una de ellas tiene un capo de la mafia, un líder, y viven en «paz» mientras nadie se meta en los terrenos del otro. Espóiler, esto va a cambiar.

		

	
		
		
			Prólogo
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			En un lugar de los Estados Unidos, cerca de Nueva Jersey

			—Tu hija es una piedra preciosa. Si no la prometes antes de los bailes de temporada y es presentada en sociedad, terminará con quien más odies. Acaba de coger el mando Renzo Romano y ha dejado claro que busca esposa. Ese cabrón irá a por tu hija, solo para joderte la existencia.

			—Si se atreve, lo mataré —sentenció Gennazo Giordano, uno de los cinco jefes de la mafia italiana—. Ninguno de los cinco líderes de la mafia ha sido tan estúpido de desafiar tan abiertamente a un enemigo. Dudo que este quiera iniciar una guerra contra mí.

			Vivían cerca de Nueva Jersey. En un barrio italiano creado por sus antepasados hace más de doscientos años. Un barrio con sus propias reglas, donde nadie se atrevía a entrar. Ni tan siquiera la justicia, ya que estaba protegido por muros alrededor y dentro cada barrio estaba delimitado por más muros. Mientras no salieran de allí o no armaran un follón de esos que no se pueden tapar, miraban hacia otro lado.

			En este barrio había personas que pertenecían a grupos de la mafia. Eran cinco familias las poderosas. Luego, existían hombres de negocios que se aprovechaban de vivir allí y así ganar más dinero del que podrían conseguir fuera, al realizar negocios con cada uno de los cinco.

			En abril detenían los conflictos, en una especie de tregua, para presentar a las hijas en sociedad y casarlas con hombres de buena familia. Los hombres llevaban una flor negra como la noche y bailaban con las jóvenes. Las celebraciones duraban tres días. Si la candidata elegía, aceptaba su rosa negra y empezaban los trámites para el noviazgo.

			Siempre se solían emparejar con hombres ya apalabrados. Las mujeres tenían miedo de ir contra los hombres poderosos del clan, pero la hija de Gennazo siempre había sido incontrolable.

			—Hay que buscarle un prometido que nos venga bien a nuestros intereses —indicó Gennazo.

			Aunque sus negocios estaban en el barrio, junto a sus fábricas, tenían otro tipo de empresas fuera de su barrio y, mientras nadie se enterara…, todo iría bien.

			Su hija iba a regresar a casa del internado y se iba a encontrar con una agradable sorpresa, porque como no se casara con quien dispusiera, antes la mataba que dejarla salir con vida de su casa.

		

	
		
		
			Capítulo 1
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			Gineva

			Que no me llevo bien con mi padre es algo que solo saben sus más fieles hombres.

			Mi madre murió en un cruce de balas cuando yo tenía poco más de un año. No recuerdo nada de ella, más allá de lo que mi hermano me contaba. Desde entonces, he sido criada en internados. Solo he ido a casa lo justo y mi hermano, cuando podía, me visitaba. He regresado para mi presentación en sociedad dejando el curso a medias, para tener que estudiar a distancia a partir de ahora. Eso si mi futuro marido me permite acabar la carrera de Humanidades, con la que estoy.

			Ser hija de un capo de la mafia es algo que te condiciona desde que naces.

			Mi padre siempre ha sentido debilidad por mi hermano mayor, aunque, cuando este se fue de casa muy joven, sentí que había piezas del puzle que conforma mi familia que no encajaban.

			Para mi padre solo soy esa hija a la que un día casará con quien mejor le parezca. Nada más. Ante los demás, disimula. Como cuando va de hombre bueno y es capaz de matar a alguien sin pestañear siquiera.

			Lo detesto, pero ir contra él supone la muerte y no tengo deseos de morir a los veintiún años.

			Lo del evento es solo una pantomima. Casi todas saben qué rosa negra deben aceptar. Yo esto lo supe con dieciocho años, cuando mi prima trató de desafiar a mi tío y acabó muerta, al igual que el hombre que eligió. Si vas contra tu padre, pocos pueden esquivar la muerte.

			Los internados donde he estudiado son de gente rica, con dinero y mucho poder. No tenía permitido hacer amigos o alianzas. Ese no era mi cometido. Por eso, mi padre pagaba para que varios de los trabajadores lo informaran de todo. Mis pasos siempre han estado medidos, controlados y evaluados. Si hacía algo mal, me llamaba para recordarme que debía seguir por el camino recto.

			Solía hacer muchas cosas mal, pero sola. Escaparme era mi mayor atractivo. Aunque sabía que me traerían de vuelta, desafiarlos y conseguir un momento de paz era mi mayor placer.

			El viaje se me hace eterno y, cuando llego a la mansión de mi padre, todos me saludan como si fuera la señora de la casa. Es algo que nunca seré.

			Mi padre baja las escaleras y me da un fuerte abrazo.

			La mansión en la que vivimos es del siglo XVIII. Tiene los techos altos y una gran escalera en el centro. Las plantas están divididas en dependencias, donde se instalan los hombres fieles de mi padre, y en el sótano y la primera planta está el despacho de mi padre y donde trabajan todos; si a ser mafioso se le puede llamar trabajo.

			Yo tengo prohibido entrar en esas zonas.

			Desde la ventana de mi dormitorio se ven los muros de nuestro barrio, que colindan con los de los Romano. Mi padre odia a muerte a esa familia, pero nunca me ha dicho la razón. Aunque no me extraña, porque no es que se lleve mejor con el resto de los capos.

			—Mi hija querida —me dice en perfecto italiano, y por eso le respondo en un perfecto inglés.

			—Mi adorado padre.

			Su mirada negra echa chispas.

			—Veo que nada ha cambiado en ti.

			—Ahora soy más lista.

			—Por suerte para mí, pronto serás problema de otro. —Me recorre un escalofrío de pies a cabeza y lo miro sabiendo que ya tiene claro con quién me casará—. Ve a cambiarte. Tenemos que hablar.

			—¿Y mi hermano?

			Este viaja mucho, o eso me dicen, porque en realidad no sé nada de su vida. No sé qué hace cuando viaja, porque mi padre no desea que tengamos mucho contacto. Hace años que no lo veo. Mi padre me cuenta muy poco de su paradero y eso me inquieta, pero sé que si le hubiera pasado algo, me lo diría. O me enteraría cuando se casara de nuevo para tener un varón.

			Yo podría heredar todo si no tuviera hermanos varones. O si lo desafiara en un duelo a muerte, pero ninguna mujer lo hace, porque en este lugar no se les da la oportunidad de saber luchar. Sé disparar porque Salvatore, mi hermano, cuando venía a visitarme al internado y nos perdíamos por el bosque juntos, me enseñaba.

			Dudo que mi padre sepa de mi puntería, pero Salvatore siempre supo que yo era especial y él se quedaba más tranquilo si podía defenderme.

			Me encantaría que estuviera aquí, porque así mi padre no se atrevería a casarme con nadie que yo no desee. O eso quiero creer, porque si va contra mi padre, empezaría una guerra interna. Salvo si lo desafiara a muerte, pero si no ganara, ambos acabaríamos muertos. Lo sé.

			—No tardes. Te espero en mi despacho. —Me da un beso en la frente y subo a mi cuarto con mis ayudas de cámara.

			Eligen un vestido para cambiarme y me ayudan a ponérmelo.

			Odio que lo hagan, porque no tengo intimidad ni en mi dormitorio. No puedo elegir ni tan siquiera mi ropa interior. Odio ser una esclava en un mundo de lujos. Mi hermano no está en casa porque ha debido de volver a discutir con mi padre. Tiene veintiocho años y nuevas ideas para nuestra organización. Cosa que mi padre odia. Siempre deja claro que la culpa es de su madre, ya que mi hermano y yo compartimos padre, pero no madre.

			La madre de Salvatore murió en el parto, porque en este sitio no creen en la medicina moderna.

			Siento angustia al pensar en este tema y lo desecho de mi mente.

			Mi padre se casó de nuevo y mi madre murió de un tiro en un cruce de balas. Nunca me han contado más de ello.

			Yo no me parezco mucho a mi madre a simple vista, ya que ella tenía el pelo castaño y los ojos de un azul fuerte. No hay ningún retrato de ella; tampoco de la madre de Salvatore, porque mi padre odia recordar a sus mujeres. Me lo contó una de las cocineras.

			Mis ojos aguamarina son como los de la familia de mi padre. Mi hermano comparte el color de mis ojos, pero su pelo es negro como la noche. Por suerte, no comparte mucho más con mi padre, ya que mi hermano es uno de los hombres más guapos que he visto en mi vida y ahora solo veo en mi padre una cara horrible de sapo.

			A veces siento que en la historia de mi madre me faltan muchas cosas por saber. Nadie quiere hablar de ella y en las revistas del corazón del barrio no hay nada publicado. La casaron siendo muy joven con mi padre, pero no hay nada más. Han borrado su existencia.

			Sé que, si preguntara, mi padre no me diría nada y el resto callarían por miedo a las represalias.

			Bajo las escaleras y entro al despacho tras tomar aire.

			—Cierra la puerta —le dice a uno de sus hombres. Lo hace y me siento frente a mi padre cuando me da permiso. Luego saca una foto de un hombre decrépito. Es mucho más viejo que él, que ya tiene más de setenta—. Tu futuro marido.

			Siento ganas de vomitar. Aprieto los puños, hasta hacerme sangre con mis uñas, y el dolor me calma mientras observo a ese hombre que está más muerto que vivo.

			Hace años descubrí que el dolor aplaca mis penas.

			No suelo ir más allá de morderme el labio o apretar los puños, pero ahí está. Es un recordatorio de que en medio del caos yo genero más caos, para encontrar estabilidad.

			—Este hombre tiene un pie en la tumba —afirmo, incapaz de callarme.

			—Por eso cuento contigo para que te quedes embarazada de un varón antes de que muera.

			—¿Esperas que me acueste con un muerto? ¡Eso es delito!

			
			Me cruza la cara.

			Tomo aire mientras saboreo el regusto de la sangre en mi boca y aprieto mis manos, para no decir nada más.

			—En el baile elegirás su rosa. Tu deber es darle hijos a tu marido y me da igual si para eso tienes que atarte a la cama. Como no lo hagas, no quieras saber lo que te pasará.

			La amenaza de muerte está en el aire.

			Me levanto para irme.

			—No te he dado permiso para marcharte.

			—Voy a la iglesia a rezar por mi mal comportamiento.

			Asiente y me deja irme.

			En nuestros dominios tenemos una iglesia y no corro peligro, porque las calles están llenas de hombres de mi padre. Mientras hagas lo que él quiere, puedes vivir en paz.

			Veo a varios niños jugar y sé que muchos de ellos acabarán siendo delincuentes en este lugar sin ley. Algunos podrían escapar fuera y empezar una nueva vida. Otros no sabrán valorar lo bueno que está por venir y el miedo les hará quedarse donde conocen.

			Entro en la iglesia. Aquí nadie me persigue. Aquí estoy sola y soy libre.

			Miro por la cristalera y grito en silencio, mientras tomo aire para caminar a lo largo de los solitarios pasillos.
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			Gineva

			Enciendo varias velas.

			A estas horas no hay nadie. Solo la soledad. No quiero volver a casa. Llevo más de dos horas aquí y sé que mi padre se sentirá orgulloso porque su hija sea tan devota.

			Yo, en cambio, llevo dos horas odiando a mi padre en silencio. Las palmas me duelen de tanto apretar los puños para que el dolor me calme.

			Giro y casi me choco con alguien.

			Posa las manos en mis brazos para que no me caiga y noto como mi piel arde con fuerza donde me toca.

			Alzo la mirada y me veo atrapada por unos ojos negros y por una belleza de esas oscuras que cortan el aliento. Me cuesta mucho quedarme impasible ante su atractivo. Es alto y se nota que, bajo el traje oscuro, es musculoso. Sus rasgos cortan el aliento y agitan mi respiración. Su cara me es familiar, pero no lo reconozco. Aunque sé que lo he visto en las revistas de sociedad del barrio, donde cuentan los sucesos y los cotilleos. Lo hacen porque nadie sabe quién está detrás de la prensa.

			—¿Nos conocemos? —pregunto y se separa para tenderme su mano.

			—No. De hecho, su padre nunca permitiría este encuentro. Renzo Romano.

			Noto como la respiración se me agita. Es uno de los enemigos de mi padre. Nuestros padres se odian a muerte.

			Miro su mano. Es un claro desafío para mi padre. Algo que puedo hacer por elección, que yo decido.

			Veo el desafío en sus ojos, porque ambos sabemos que nuestras familias se odian a muerte.

			No debería estar aquí sola ante él.

			No debería tocarlo. Ni hablarle…

			Tomo aire y respiro libertad. Es como si él oliera a bosque en la oscuridad; a instantes sola en la noche.

			Alzo mi mano y la entrelazo con la de él.

			De nuevo, ese poderoso escalofrío. Mi mano se ve muy pequeña entre la suya. Está caliente. Muy caliente. Es como si me quemara con su infierno.

			La respiración se me dispara y más cuando emite una medio sonrisa de esas que derriten corazones.

			Pasa los dedos por mis heridas y en su mirada aparece algo oscuro.

			—Dolor para equilibrar el sufrimiento —lo dice como si supiera qué siento y me veo atrapada por él mientras acaricia mis marcas en la piel de forma descarada.

			—Tenía información de que era usted una rebelde… Quien me la vendió no estaba equivocado.

			—Entonces, ha venido a buscarme.

			—¿Qué haría si no en los dominios de su padre, arriesgando mi vida?

			Aparto la mano, enfadada por no ser más que un peón en este juego y haberme dejado tocar por él.

			—¿Y qué desea de mí?

			—Una alianza. Si nos casamos, podré aplacar a su padre en esta guerra y unirnos contra un mal mayor: los Marchetti.

			Me sube un escalofrío solo con escuchar ese nombre.

			Lo miro como si fuera un loco que dice cosas sin sentido. ¡¿Casarnos?! Debe de estar mal de la cabeza. Ningún capo de la mafia se casa con la hija de otro capo. Hay líneas que es mejor no cruzar si no quieres iniciar una guerra.

			—Mi padre me mata antes que dejarme casar con usted.

			
			Se ríe y ese sonido es ronco y sensual. No debería percatarme de estas cosas; ni sentir de golpe más calor correr por mis venas.

			—Contaba con eso, pero si me acepta, nunca dejaré que eso suceda y será libre.

			—¿Libre como su esposa?

			—Todo lo libre que pueda ser. Para mí solo es necesaria para alcanzar un fin mayor. Si no ahora, con su padre en vida, cuando su hermano tome el mando. Su hermano y yo no somos tan diferentes. —Siento que se calla algo.

			—Pero mi padre sigue vivo y si lo aceptara, se iniciaría una guerra.

			—Es un riesgo que correr. La noche de la elección está en su mano elegir al prometido que su padre le haya dispuesto o dar un paso adelante y aceptar mi oferta.

			Alza la mano y me aparta un rizo rubio de la cara. No debería dejarle, pero lo hago y noto el hormigueo en la piel.

			—Yo nunca la forzaría a nada… ¿Puede decir lo mismo de otros? Para cualquiera de ellos solo es una mujer que debe darle varones. Piénsalo, dolce piccola.1

			Se marcha y me quedo helada de golpe.

			No puedo aceptar. Si lo hago, mucha gente saldrá malparada, pero si no acepto, tal vez la que muera en brazos de un hombre depravado seré yo.

			Salgo de la iglesia tras un largo rato.

			Nadie ha notado la presencia de Renzo Romano. Sabe moverse en la oscuridad. Alguien así es muy peligroso. Es mejor tenerlo en cuenta.
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			Gineva

			Mi padre no se enteró de nada de mi encuentro con Renzo, y mejor. No quiero que lo sepa. Es mi secreto. Como esos instantes de paz cuando conseguía escapar y, por un momento, saboreaba la libertad, perdida en el bosque.

			Mi padre me manda llamar y eligen un vestido coqueto y recatado para que me presente ante él.

			No me gusta la prenda. Es de volantes, con aire retro. Odio tener que llevar siempre faldas. Me gustan, pero me agradaría poder elegir. O llevar vaqueros…

			«¿Renzo me dejaría llevar pantalones? Aparta ese pensamiento de tu mente», me digo mientras salgo para enfrentarme a mi padre.

			Entro al despacho y veo al hombre de la foto.

			Mi padre me lo presenta y él se levanta con dificultad. Viene hacia mí. Huele a ropa vieja, a moho… Siento ganas de vomitar y, cuando me toca, no lo hago de puro milagro.

			—¿Tiene todos los dientes? —pregunta, dejando clara su antigüedad.

			—Puede mirarlo usted mismo.

			Abre mi boca y protesto. Entonces, los hombres de mi padre me cogen por detrás para que me esté quieta. Uno de ellos pone una pistola en mi costado.

			El frío del arma me deja helada. Me recuerda que es esto o la muerte.

			Aprieto los puños y dejo que el dolor me ayude a pasar este horrible momento y evite que me eche a llorar de pura impotencia.

			Mira mis dientes mientras las lágrimas se me atascan en los ojos. Luego toca mis caderas, para ver si soy buena para traer hijos con facilidad.

			Me estoy muriendo del asco.

			Cuando se aparta, mira a mi padre.

			—Quiero su palabra por escrito de que en la noche de bodas ella será virgen.

			Solo de imaginarlo entre mis piernas me pregunto si la muerte no sería mucho más dulce.

			—La he vigilado desde que nació y no ha conocido varón. De usted depende que vuelva a la universidad para acabar sus estudios o no.

			—No, en mi casa no habrá nadie más listo que yo. Si le das a una mujer un título, se te suben a la chepa. Ella debe saber que su sitio siempre será tras de mí. Cuando muera, mi hermano menor, que enviudó hace poco, se hará cargo de ella y de los hijos que me dé. En caso de no haberme concedido tal honor, será él quien se case con ella y busque un heredero de nuestros bienes, ya que tampoco tiene hijos. Es mucho más de lo que otro pueda ofrecer.

			—No esperaba menos —suelta mi padre sin ver lo vomitivo que es todo esto.

			Cuando me dejan marcharme, cojo la chaqueta para irme a rezar.

			Entro en la iglesia y me escondo en el primer confesionario vacío que veo, para llorar. Lo hago mordiendo mi boca para acallar mis gemidos. El dolor me calma, pero no es suficiente.

			De golpe, alguien me tiende un pañuelo.

			Alzo la mirada y Renzo está ahí, todo de negro, apoyado cerca de la pared que da al confesionario, tras haber apartado la cortina que me protegía.

			—Entonces, su padre la quiere casar con ese hombre… ¿No había otro peor?

			Lo miro con lágrimas en los ojos y acepto su pañuelo.

			Su mirada se posa en mi sangre y acerca su mano para limpiarla mientras esta cae por mi barbilla. No dice nada de esto, pero sabe que uso el dolor para serenarme. Ya lo dejó claro el otro día. No parece inquietarle eso. Ni me mira como si fuera débil por no poder encontrar alivio de otra manera.

			—Solo un ser desalmado es capaz de hacer llorar a los ángeles.

			
			Sus palabras disparan los latidos de mi corazón.

			—¿Y usted es mejor?

			—No, la verdad. Pero al menos mi polla no se cae a trozos.

			Agrando los ojos.

			—No creo que eso sea apropiado para decirlo en este lugar.

			—No creo, pero como no soy creyente, me da igual. —Nos quedamos en silencio—. Ahora todo está en su mano. Ese hombre o yo, señorita Gineva. Quiero que sepa que, si acepta, no tendré problemas para enviarla de vuelta para acabar los estudios.

			—¿Acaso no teme que sea más lista que usted?

			—No, solo los cobardes tienen temor a los fuertes. A mí me gusta más el reto de domar a las bestias y hacerlas mías —por cómo lo dice, siento un fuerte escalofrío bajo mi vientre—. Nos vemos en el baile. Si lo elige, estaré encantado de ser su enemigo, señorita Gineva.

			Lo veo irse y esconderse entre las sombras. Como pasó la otra vez, nadie lo ha visto entrar. Debe de tener hombres leales en los dominios de mi padre. Tal vez hasta dentro de la casa. Podría contarle todo esto a mi padre y conseguir así mi libertad… No, porque esta información no la trae un hombre. Yo, para él, solo soy una moneda de cambio.

			Salgo y está lloviendo.

			Empiezo a andar y alguien se pone a mi lado con un paraguas negro.

			Miro a Renzo mientras estamos rodeados por la lluvia. Vamos en dirección contraria.

			—Usted, que es creyente, debería saber que Dios la puso en mi camino por algo —me indica.

			—También puso la manzana a la vista de Eva y no quería que la mordiera.

			—Tal vez el paraíso era demasiado aburrido para ella y prefería la libertad tras los muros para encontrar su Edén.

			Agrando los ojos y me hace un guiño antes de marcharse.

			Lo miro mientras se aleja sin importarle mojarse con la tormenta.

			De golpe, no está.

			Camino hasta mi casa, pero poco antes de llegar, tiro el paraguas. Cuando entro, no llevo nada que haga pensar a mi padre que Renzo ha estado conmigo.

			Quizás yo sea como Eva, que no era capaz de conformarse con el paraíso sabiendo que la libertad estaba solo a un mordisco.
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			Gineva

			Mi padre decide encerrarme en mi cuarto hasta la fiesta. Me indica que mi prometido le ha dicho que no quiere correr el riesgo de que pueda lastimarme o huir.

			Golpeo la puerta una y otra vez. Me canso de llorar y siento que me falta el aire.

			Mi padre sabe que odio estar encerrada y siempre lo hace para aleccionarme. Seguro que se lo ha contado a mi prometido y por eso lo han hecho.

			Cuando se van las luces por la lluvia, me duermo entre pesadillas y apretando mis puños con fuerza, para que el dolor de mis palmas evite que piense en la ansiedad que me da estar a oscuras. Grito en sueños y me despierto con escozor de garganta y los ojos hinchados por el llanto.

			Tengo pesadillas desde que era pequeña, pero si dejo una luz encendida no me pasa.

			Mi padre me ha quitado hasta la luz de emergencia y no tengo móvil, porque, según él, son el demonio, ya que puedo ver cosas horribles en las redes sociales que mancillen mi alma.

			A primera hora vienen a probarme los vestidos de los bailes, a cuál más feo. Todos llevan volantes y parece que me han sacado de una película cutre del siglo diecinueve.

			Me miro al espejo horrorizada y más cuando mi prometido se cuela en mi dormitorio y me tira de las cintas para tocarme. No quiero que me toque, pero los hombres de mi padre me recuerdan, enseñando sus pistolas bajo el traje, que no tengo otra opción.

			—Muy bonita. Justo como pedí. No te faltarán estos vestidos en mi casa. Me gusta que mi mujer no enseñe nada y vista elegante.

			Se me forma un nudo en la garganta cuando dice esas palabras.

			Se marcha y no puedo dejar de temblar, como si el frío hubiera entrado en mi cuerpo. El asco se instala en mí, al igual que el frío.

			No dejo de pensar en Renzo y en su propuesta. Tal vez todo sea una trampa y aceptarlo sea la muerte.

			Pero lo es también si no lo hago.

			Estoy hecha un lío.

			Me debato entre lo que debo hacer y lo que debería hacer para tener al menos una oportunidad de salvarme.

			Cuando llega el día de la primera fiesta estoy agobiada, nerviosa, y casi no he comido nada, por la angustia que atenaza mi pecho.

			La cosa no mejora cuando llegamos a la mansión central, donde se celebran los bailes cuando no es tiempo de conflictos.

			Está justo en medio de la zona donde habitan las cinco familias. En la tierra sin ley donde ninguno puede matar ni dominar. Si lo hace, será automáticamente sentenciado a muerte por el resto. Cuando hay tratados, se celebran aquí; al igual que las bodas, para que estas no estén empañadas por la sangre.

			Hay un juez que hace que todo siga como siempre y no se mete en líos ni hace nada ilegal. Al menos, eso juran, pero yo siempre he tenido mis dudas, porque alguien que vive en este lugar no puede ser tan imparcial. El juez hace que se cumplan las leyes y, supuestamente, nunca se involucra ni con unos ni con otros. Ni él ni los suyos.

			El sitio es muy bonito, eso sí. Fue construido hace más de doscientos años y sigue manteniendo la belleza de entones. Con altos techos y pasillos brillantes de mármol.

			Nos conducen hasta el gran salón donde será la fiesta.

			Veo a elegantes hombres con rosas negras en su solapa. Son broches de plata con la flor en negro. Es un recuerdo de este día. Bajo la rosa pone el nombre de la familia a la que pertenecen. Todos los que están aquí forman parte de una de esas cinco familias y es curioso que coman y beban como si más tarde no amenazaran o mataran a alguien por una mera afrenta.

			Destaco por mi ropa tan fea y fuera de lugar. El pelo lo llevo recogido en un moño poco favorecedor. Sigo los dictados del que espera ser mi prometido.

			Lo veo al fondo, mirándome con posesividad.

			De nuevo, me suben arcadas y aparto la mirada. Es cuando veo a Renzo Romano entre las sombras, tomando una copa con la oscura mirada fija en mí. Veo su propuesta, el desafío, el deseo de que lo elija esta noche contra todo pronóstico.

			Empiezan las presentaciones y nadie se me acerca. O bien por miedo a mi padre, o porque saben que no hay nada que hacer.

			El resto de las mujeres bailan y beben felices, en un momento en el que se olvidan de las enemistades.

			Todos, menos los Marchetti.

			Los miembros de esta familia son los peores de este lugar y hasta se rumorea que tratan con personas. El resto tienen negocios poco legales, pero no trafican con mujeres ni con niños.

			Por eso nadie se les acerca. Hace tiempo que deberían haber sido destruidos y eliminados de esta sociedad. De hecho, muchas veces intentaron hacerlo, pero fueron días oscuros de guerra y por eso nadie se atreve a dar el paso, porque pueden perder a los hombres que vayan contra ellos.

			Para acabar con ellos debes ir a por el capo y enfrentarte a él, o tenderle una emboscada, pero siempre está rodeado de mucha protección. Aparte de que matarlo fuera de sus tierras no cuenta como remplazo de poder. Tiene que ser en sus dominios. Si lo mataras fuera, el liderazgo de cada barrio pasa al hijo o la hija.

			Por eso nadie intenta nada fuera, a menos que quiera cargarse al jefe y dar la dirección a otro de sus hijos. Claro que eso ha pasado alguna vez.

			Mi prometido se me acerca para hablar.

			No quiero, pero no me queda más remedio.

			Andamos hasta el centro de la sala y me acerca tanto a él que siento su aliento pestilente en la cara.

			—La noche de la boda pienso demostrarte lo que es un hombre de verdad —me dice—. Espero que a partir de ahora comas más de lo que has comido estos días. La boda será en una semana y no puedo perder tiempo.

			Sus anteriores esposas no le dieron hijos y murieron en extrañas circunstancias. Todo apunta a que las mataron porque no le daban descendencia. Está claro que es él quien tiene el problema y si me caso con él, me usará hasta la muerte. Si muere antes, lo hará su hermano…

			Al acabar el baile, estoy temblando.

			Mi mirada se cruza con la de Renzo un segundo y parece tenso. Observa a mi prometido como si deseara volarle la cabeza. De hecho, hace el gesto de sacar la pistola y pegarle un tiro. Sé que lo haría si pudiera y yo quiero que lo haga.

			Nuestras miradas se encuentran.

			Solo tengo que aceptarlo dentro de dos días. Solo eso.

			Mi padre y mi prometido me llevan con ellos y hablan como si yo no existiera.

			Renzo llama la atención de todas las mujeres de este lugar. No hay nadie más apuesto que él. Sobre todo, porque mi hermano no está presente y es el único que puede igualarlo en atractivo.

			No sé dónde está Salvatore y sé que, de estar aquí, no dejaría que pasara esto.

			Pero no está y no tengo forma de contactar con él.

			Me excuso para ir a los servicios y, por suerte, nadie me sigue.

			No se puede escapar de este lugar. Las puertas están vigiladas por los hombres de cada familia de la mafia, precisamente por si alguna de las jovencitas decide salir corriendo antes de que se acuerde nada.

			—Por aquí. —Renzo sale de las sombras y pone su mano en mi codo para guiarme. Lo sigo y salimos a un patio que, por lo descuidado que está, no se usa—. ¿Tratando de escapar de ese destino?

			—Si pudiera, lo haría… —Sonríe y muerdo mi boca al darme cuenta de que él me ha presentado una opción—. Elegirlo no sé si es peor.

			—Entonces, una muerte rápida.

			Saca la pistola, que no debería llevar aquí, y la pone en mi frente. El frío del metal me congela la sangre.

			«¿Va a matarme?».

			Tiemblo de miedo y pienso en cómo escapar de este demonio.

			Lo miro asustada, pero con ganas de vivir.

			Entonces, hace algo que me sorprende: baja el arma por mi boca y la pone en mi mano.

			—¿Acaso es un necio? —le pregunto.

			—Puede matarse… o puede matarme, pero los dos sabemos que la mejor opción es la de pelear por su vida. —Le apunto al corazón, pero no hace amago de apartarse. Tomo aire y la noche me trae consigo su perfume—. Hágalo. No me pienso apartar.

			—Está loco.

			—Tal vez, o tal vez sé que no lo hará. He visto en sus ojos el deseo de vivir, de aferrarse a la vida, y yo soy su mejor opción, pero aún no lo sabe. —Toca mi labio, lastimado por mis dientes—. Soy una opción mejor que el dolor en el que encuentras alivio, pequeña —me dice tuteándome.

			Me quedo quieta mirándolo y, como ya intuí, sabe que el dolor me da placer entre las sombras. Tal vez a él también.

			Al mirarlo, por primera vez no siento que haya nada mal en mí porque sienta eso. Es tan alto que su sola presencia llena este lugar.

			Tiemblo, pero no hago nada. Luego me quita la pistola con rapidez y la esconde, cuando se da cuenta de que no voy a disparar contra ninguno de los dos.

			—Nos vemos, Gineva.

			Me gusta cómo suena mi nombre en sus labios.

			Lo observo alejarse sabiendo que, si no lo elijo, esta ha sido mi única oportunidad de una muerte rápida.

			¿Podré ser tan valiente como para aceptar y desafiar a todos? Nunca hasta ahora una hija de un jefe de la mafia ha osado desafiar a su padre en estos bailes. Todas sabemos que hacerlo supone iniciar una guerra, y la muerte, pero Renzo parece no temerle a mi padre, porque, de hacerlo, no me hubiera seguido.

			Ahora depende de mí.

		

	
		
		
			Capítulo 5
 			
			[image: motivo corazón]

			Gineva

			Me despiertan a primera hora para vestirme con ropa ridícula de nuevo y me obligan a bajar a desayunar con el que mi padre espera sea mi prometido.

			Entro en la sala y el olor a la colonia tan potente que lleva me da ganas de vomitar. Cuando me coge la mano, tiemblo del asco y mi padre me observa como si quisiera matarme con la mirada.

			No hablo en el desayuno, porque ni me quieren incluir ni tengo nada que decir.

			Miro por la ventana y me pregunto cómo sería poder ser algo más que todo esto. Ser libre de verdad. Ser fuerte…

			Cuando el desayuno acaba, mi futuro prometido pide a mi padre quedarse a solas conmigo.

			Mi padre se ausenta y me quedo sola con este hombre, que viene hacia mí y me toca los pechos por encima del vestido.

			Le aparto las manos, pero uno de los hombres de mi padre pone una pistola en mi cuello.

			Trago la angustia y veo como este cerdo me toca sobre la ropa.

			—Las tienes pequeñas…, pero tendrán que bastar.

			¿Pequeñas? Uso una talla noventa y siempre he estado orgullosa de mis pechos. Este cerdo no me va a hacer sentir insegura.

			Tomo aire mientras se acerca, y casi me besa. Si lo hace, sé que echaré lo poco que he comido.

			—Me encanta que mis mujeres griten mientras las penetro.

			Cierro los ojos y a mi mente acude Renzo. ¿Por qué? No lo sé, pero pensar en él, de golpe, es como sentir la hierba bajo mis pies y el horizonte sin nadie. Sabe a libertad.

			Cuando mi prometido se aparta, me disculpo y salgo corriendo de la habitación.

			Mi padre, al comprobar que lo he dejado plantado, me cruza la cara cuando nadie mira.

			—Es tu prometido. No le vueltas a faltar al respeto.

			Noto la sangre corriendo por mi barbilla.

			Subo a mi dormitorio y, de camino, me cruzo con Andres. Es uno de los mejores amigos de mi hermano aquí dentro.

			Al verme, se le tensa la mandíbula y saca un pañuelo, que me tiende sin que nadie lo vea.

			Va a decir algo, pero se calla, hasta que al final me suelta:

			—No se merece esto, señorita.

			—Nadie lo merece.

			Entro en mi dormitorio y no salgo hasta que vamos a la fiesta.

			No me puedo creer que esto me esté pasando a mí. Siempre supe que mi padre me casaría con el mejor postor, pero esto es peor de lo que siempre imaginé.

			 

			*  *  *

			 

			Entro en el gran salón donde se celebran los bailes, tras un día encerrada en mi dormitorio, y oteo la sala en busca de Renzo.

			Cuando me doy cuenta de lo que hago, es tarde para dar marcha atrás. Mis ojos se han cruzado con su oscura mirada y me sonríe de una forma que me hace temblar, y no precisamente de miedo.

			Aparto la mirada, con temor a que alguien note algo raro, y cojo mi libreta de baile, que, una vez más, se queda vacía, porque nadie quiere desafiar a mi padre. Observa a todos los pretendientes como si deseara matarlos cuando acabe todo esto.

			Cuando puedo, me escapo y espero que Renzo me siga.

			Es una locura.

			
			No debería jugar con fuego, pero voy hasta el mismo lugar de ayer y espero.

			Lo siento antes de verlo. Mi cuerpo reacciona a su presencia. Entonces, ante mí, pone una manzana roja como la sangre.

			—El mordisco de Gineva —dice en mi oído y tiemblo por su aliento rozando mi piel.

			—Eva vivía en un paraíso y te puedo asegurar que mi casa dista mucho de serlo.

			—Lo sé. Tu padre es un desgraciado, pero Eva no mordió la manzana porque no deseara vivir en el paraíso. Lo hizo porque lo desconocido la tentaba, porque quería elegir por una vez. A ella la crearon para ser perfecta… y desafiar a todos fue su primera elección.

			Su forma de verlo me gusta, porque Eva no pidió ser la sombra de Adán y mordió la manzana porque eligió ser algo más.

			Miro la manzana y la cojo. No la muerdo, pero hacerlo me tienta tanto como aceptar la oferta de Renzo.

			Mi primera elección: dejar de ser lo que se espera de mí.

			Se marcha y siento el frío de la noche posarse sobre mis huesos. Es como si su presencia, de alguna forma, me calentara la piel.

			Miro la manzana y la muerdo. Es solo un símbolo, pero mientras el jugo se pierde en mi boca gimo de placer.

			Dejo la manzana en un banco y me marcho.

			El reloj ha empezado a correr… ¿Qué debo hacer?
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